
Los designios misericordiosos de su Co-
razón se cumplen perpetuamente, para 
librar sus almas de la muerte y sustentar-
los en tiempo de hambre. Salmo. 
Alegraos, justos, en el Señor; cae bien la 
alabanza en los de recto corazón. ℣. 
Gloria al Padre. 

COGITATIÓNES Cordis ejus in gen-
eratióne et generatiónem: ut éruat a 
morte ánimas eórum et alat eos in 
fame. Ps. 32. 1. Exsultáte, justi, in 
Dómino, rectos decet collaudátio. 
℣. Glória Patri. 

COLECTA 

FRATRES: Mihi ómnium sanctórum 
mínimo data est grátia hæc, in gén-
tibus evangelizáre investigábiles di-
vítias Christi: et illumináre omnes, 
quæ sit dispensátio sacraménti ab-
scónditi a sæculis in Deo qui ómnia 
creávit: ut innotéscat principátibus 
et potestátibus in cœléstibus per Ec-
clésiam multifórmis sapiéntia Dei: 
secúndum præfinitiónem sæcul-
órum, quam fecit in Christo Jesu 
Dómino nostro, in quo habémus fi-
dúciam et accéssum in confidéntia 

Hermanos: A mí, el más insignificante de 
todo el pueblo santo, se me ha dado esta 
gracia: anunciar a los gentiles la riqueza 
insondable que es Cristo; e iluminar la 
realización del misterio, escondido desde 
el principio de los siglos en Dios, crea-
dor de todo. Así, mediante la Iglesia, los 
Principados y Potestades en los cielos 
conocen ahora la multiforme sabiduría 
de Dios; según el designio eterno, real-
izado en Cristo Jesús, Señor nuestro, por 
quien tenemos libre y confiado acceso a 

EPÍSTOLA Ephes. 3. 8-19 

INTROITO Ps. 32. 11, 19 

DEUS, qui nobis in Corde Fílii tui, 
nostris vulneráto peccátis, infinítos 
dilectiónis thesáuros misericórditer 
largíri dignáris: concéde, quǽsu­
mus, ut illi devótum pietátis nostræ 
præstántes obséquium, dignæ quo-
que satisfactiónis exhibeámus offíci-
um. Per eúmdem Dóminum. 

Oh Dios! que os dignasteis otorgarnos 
bondadosamente los infinitos tesoros de 
vuestro amor, en el Corazón de vuestro 
Hijo, herido por nuestros pecados; con-
cedednos, os suplicamos, que, al of-
recerle el devoto obsequio de nuestra 
piedad, le ofrezcamos también el obse-
quio de una digna reparación. Por el mis-
mo. 

PROPRIO DE LA MISA 
FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 



per fidem ejus. Hujus rei grátia flec-
to génua mea ad Patrem Dómini 
nostri Jesu Christi, ex quo omnis pa-
térnitas in cœlis et in terra nominá-
tur: ut det vobis secúndum divítias 
glóriæ suæ, virtúte corroborári per 
Spíritum ejus in interiórem hómi-
nem: Christum habitare per fidem in 
córdibus vestris: in caritáte radicáti 
et fundáti: ut possítis comprehén-
dere cum ómnibus sanctis, quæ sit 
latitúdo, et longitúdo, et sublímitas 
et profúndum: scire etiam super-
eminéntem sciéntiæ caritátem Chris-
ti, ut impleámini in omnem plen-
titúdinem Dei. 

Dios por la fe en Él. Por eso doblo las 
rodillas ante el Padre, de quien toma 
nombre toda familia en el cielo y en la 
tierra, pidiéndole que, de los tesoros de 
su gloria, os conceda por medio de su 
Espíritu: robusteceros en lo profundo de 
vuestro ser; que Cristo habite por la fe 
en vuestros corazones; que el amor sea 
vuestra raíz y vuestro cimiento y así, con 
todo el pueblo de Dios, lograréis abarcar 
lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo, 
comprendiendo lo que trasciende toda 
filosofía: el amor cristiano. Así llegaréis a 
vuestra plenitud, según la Plenitud total 
de Dios. 

IN illo témpore: Judæi, quóniam 
Parascéve erat, ut non remanérent 
in cruce córpora sabbáto, erat enim 
magnus dies ille sábbati, rogavérunt 
Pilátum ut frangeréntur eórum crura 
et tolleréntur. Venérunt ergo mílites, 
et primi quidem fregérunt crura et 
altérius qui crucifíxus est cum eo. 
Ad Jesum autem cum veníssent, ut 
vidérunt eum jam mórtuum, non 
fregérunt ejus crura: sed unus mí-
litum láncea latus ejus apéruit, et 
continuo exívit sanguis et aqua. Et 
qui vidit testimónium perhíbuit: et 

En aquél tiempo: Los Judíos, como era 
el día de la Preparación, para que no se 
quedaran los cuerpos en la cruz el 
sábado, porque aquel sábado era un día 
solemne, pidieron a Pilato que les que-
braran las piernas y que los quitaran. 
Fueron los soldados, le quebraron las 
piernas al primero y luego al otro que 
habían crucificado con Él; pero al llegar 
a Jesús, viendo que ya había muerto, no 
le quebraron las piernas, sino que uno de 
los soldados con la lanza le traspasó el 
costado y al punto salió sangre y agua. El 

Ps. 24. 8, 9 GRADUAL 

EVANGELIO Jn. 19. 31-37 

DULCIS et rectos Dóminus, propter 
hoc legem dabit delinquéntibus in 
via. ℣. Diriget mansuétos in judício, 
docébit mites vias suas.  

El Señor es bueno y recto, señala el 
camino a los descarriados. ℣. Guía en la 
justicia a los humildes, enseña su camino 
a los afligidos. 

Mat. 11. 29 ALELUYA 

ALLELUIA, alleluia. ℣. Tóllite jugum 
meum super vos et díscite a me, 
quia mitis sum et húmilis Corde, et 
inveniétis réquiem animábus vestris.  
Allelúia..  

Aleluya, aleluya. ℣. Cargad con mi yugo 
y aprended de mí, que tengo un corazón 
amable y sencillo, y encontraréis la paz 
del alma. Aleluya. 

mismo Sacramento del amor y, en fin, los públicos pecados de 
las naciones que oponen resistencia a los derechos y al magis-
terio de la Iglesia por vos fundada. 

¡Ojalá que nos fuese dado lavar tantos crímenes con nuestra 
propia sangre! Mas, entretanto, como reparación del honor 
divino conculcado, uniéndola con la expiación de la Virgen 
vuestra Madre, de los Santos y de las almas buenas, os of-
recemos la satisfacción que vos mismo ofrecisteis un día sobre 
la cruz al Eterno Padre y que diariamente se renueva en nues-
tros altares, prometiendo de todo corazón que, en cuanto nos 
sea posible y mediante el auxilio de vuestra gracia, 
repararemos los pecados propios y ajenos y la indiferencia de 
las almas hacia vuestro amor, oponiendo la firmeza en la fe, la 
inocencia de la vida y la observancia perfecta de la ley evan-
gélica, sobre todo de la caridad, mientras nos esforzamos 
además por impedir que seáis injuriado y por atraer a cuantos 
podamos para que vayan en vuestro seguimiento. 

¡Oh benignísimo Jesús! Por intercesión de la Santísima Vir-
gen María Reparadora, os suplicamos que recibáis este volun-
tario acto de reparación; concedednos que seamos fieles a 
vuestros mandatos y a vuestro servicio hasta la muerte y otor-
gadnos el don de la perseverancia, con el cual lleguemos feliz-
mente a la gloria, donde, en unión del Padre y del Espíritu 
Santo, vivís y reináis, Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amén. 

2. 7. 



que lo vio da testimonio y su testimonio 
es verdadero, y Él sabe que dice verdad, 
para que también vosotros creáis. Esto 
ocurrió para que se cumpliera la Escritu-
ra: No le quebrarán un hueso; y en otro 
lugar la Escritura dice: Mirarán al que 
atravesaron. 

verum est testimónium ejus. Et ille 
scit quia vera dicit, ut et vos cre-
dátis. Facta sunt enim hæc ut 
Scriptúra implerétur: Os non com-
minuétis ex eo. Et íterum ália 
Scriptúra dicit: Vidébunt in quem 
transfixé-runt. 

Desprecios e ingratitudes recibió mi Co-
razón: y esperé, por si alguno se condo-
liese conmigo, y no lo hubo. Busqué 
quién me consolase y no lo hallé. 

IMPROPÉRIUM exspectávit Cor me-
um et misériam, et sustínui qui si-
mul mecum contristarétur et non 
fuit: consolántem me quæsivi et non 
invéni. 

OFERTORIO Ps. 68. 21 

SECRETA 

PREFACIO DEL CORAZÓN DE JESÚS 
VERE dignum et justum est, æquum 
et salutáre, nos tibi semper, et 
ubíque grátias ágere: Dómine sanc-
te, Pater omnipotens, ætérne Deus: 
qui Unigénitum tuum in cruce pen-
déntem lancea militis transfigi volu-
isti, ut apértum Cor, divinæ largitatis 
sacrarium, torrén-tes nobis fúnderet 
miserationis et gratiæ, et quod 
amore nostri flagrare nunquam dé-
stitit, piis esset réquies et pœniténti-
bus patéret salútis refúgium. Et ídeo 
cum Angelis et Archángelis, cum 
Thronis et Dóminatiónibus, cumque 
omni milítia cœléstis exércitus, hym-
num glóriæ tuæ cánimus sine fine 
dicéntes: 

En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, darte gracias siempre y en to-
do lugar, a ti, Señor, santo Padre, omnip-
otente y eterno Dios, que quisiste que tu 
Unigenito, pendiente de la Cruz, fuese 
atravesado por la lanza del soldado, para 
que su Corazon abierto, sagrario de tu 
divina liberalidad, derramase sobre no-
sotros torrentes de misericordia y de 
gracia; y, pues nunca dejo de arder por 
nuestro amor, fuese para las almas pi-
adosas lugar de descanso, y refugio de 
salvacion abierto para los penitentes; y 
por eso, con los Angeles y los Arcange-
les, con los Tronos y Las Dominaciones, 
y con toda la milicia del ejercito celestial, 
cantamos un himno a tu gloria, diciendo 
sin cesar: 

RÉSPICE, quǽsumus, Dómine, ad in-
effábilem Cordis dilécti Fílii tui 
caritátem: ut, quod offérimus sit tibi 
munus accéptum et nostrórum ex-
piátio delictórum. Per eúmdem 
Dóminum. 

Os rogamos, Señor. Que miréis al ine-
fable amor del Corazón de vuestro 
amado Hijo; para que lo que os of-
recemos os sea así un obsequio agradable 
y expiación por nuestros pecados. Por el 
mismo. 

ACTO DE DESAGRAVIO AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

¡Oh dulcísimo Jesús, cuyo inmenso amor a los hombres no 
ha recibido en pago, de los ingratos, más que olvido, negligen-
cia y menosprecio! Vednos postrados ante vuestro altar, para 
reparar, con especiales homenajes de honor, la frialdad indigna 
de los hombres y las injurias con que, en todas partes, hieren 
vuestro amantísimo Corazón. 

Mas recordando que también nosotros alguna vez nos 
manchamos con tal indignidad de la cual nos dolemos ahora 
vivamente, deseamos, ante todo, obtener para nuestras almas 
vuestra divina misericordia, dispuestos a reparar, con volun-
taria expiación, no sólo nuestros propios pecados, sino 
también los de aquellos que, alejados del camino de la 
salvación y obstinados en su infidelidad, o no quieren seguiros 
como a Pastor y Guía, o, conculcando las promesas del Bau-
tismo, han sacudido el suavísimo yugo de vuestra ley. 

Nosotros queremos expiar tan abominables pecados, espe-
cialmente la inmodestia y la deshonestidad de la vida y de los 
vestidos, las innumerables asechanzas tendidas contra las al-
mas inocentes, la profanación de los días festivos, las execra-
bles injurias proferidas contra vos y contra vuestros Santos, 
los insultos dirigidos a vuestro Vicario y al Orden Sacerdotal, 
las negligencias y horribles sacrilegios con que es profanado el 

3. 6. 

Cor Jesu, deliciæ Sanctorum omni-
um,   

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
parce nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
exaudi nos, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
miserere nobis, Domine. 

V. Jesu, mitis et humilis Corde,  
R. Fac cor nostrum secundum Cor tuum. 
 
OMNIPOTENS sempiterne Deus, 
respice in Cor dilectissimi Filii tui, et 
in laudes et satisfactiones, quas in 
nomine peccatorum tibi persolvit, 
iisque misericordiam tuam petenti-
bus, et veniam concede placatus in 
nomine ejusdem Filii tui Jesu Chris-
ti: Qui tecum vivit et regnat in sæcu-
la sæculorum. Amen. 

Corazón de Jesús, delicias de todos los San-
tos, 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo: perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo: escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo: ten misericordia de nosotros. 
V. Jesús manso y humilde de corazón. 
R. Haz nuestro corazón conforme al tuyo. 
 
Oremos: ¡Oh Dios todopoderoso y eterno! 
mira el Corazón de tu amantísimo Hijo y las 
alabanzas y satisfacciones que en nombre de 
los pecadores te tributa; y concede aplacado 
el perdón a éstos que piden tu misericordia 
en el nombre de tu mismo Hijo Jesucristo. 
Quien contigo vive y reina en los siglos de 
los siglos. Amén. 
 



COMUNIÓN Jn 19. 34 

  

POSCOMUNIÓN 

UNUS militum láncea latus ejus apé-
ruit, et contínuo exívit sanguis et 
aqua. 

Los soldados abrió su costado con la 
lanza, y al instante salió sangre y agua. 

PRǼBEANT nobis, Dómine Jesu, 
divínum tua sancta fervórem; quo 
dulcíssimi Cordis tui suavitáte per-
cépta, discámus terréna despícere, et 
amáre cæléstia: Qui vivis et regnas. 

Señor Jesús, infundan vuestros Misterios 
en nuestras almas un divino fervor, con 
el cual, gustada la suavidad de vuestro 
dulcísimo Corazón, aprendamos a 
despreciar lo terreno y amar lo celestial. 
Que vive y reina. 

Después de la misa, devociones especiales al Sacratísimo Corazón de Jesús comienzan: Exposición del San-
tísimo Sacramento, las letanías del Sagrado Corazón, y la Ley de Reparación al Sagrado Cora-
zón de Jesús. 

LETANÍAS AL SAGRADO CORAZÓN  
DE JESÚS 

Kyrie, eleison. 
Christe, eleison. 
Kyrie, eleison. 
Christe, audi nos.  
Christe, exaudi nos. 
Pater de cælis, Deus, miserere nobis. 
 
Fili, Redemptor mundi, Deus, misere-

re nobis. 
Spiritus Sancte, Deus, miserere nobis. 
  
Sancta Trinitas, unus Deus, miserere 

nobis.  
Cor Jesu, Filii Patris æterni,  
Cor Jesu, in sinu Virginis Matris a 

Spiritu Sancto formatum,  
Cor Jesu, Verbo Dei substantialiter 

unitum,  
Cor Jesu, majestatis infinitæ,  
Cor Jesu, templum Dei sanctum,  
Cor Jesu, tabernaculum Altissimi,  
Cor Jesu, domus Dei et porta cæli,  
 

Señor, ten misericordia de nosotros. 
Cristo, ten misericordia de nosotros. 
Señor, ten misericordia de nosotros 
Jesucristo óyenos. 
Jesucristo, escúchanos. 
Dios Padre celestial, ten misericordia de no-
sotros. 
Dios Hijo Redentor del mundo, ten miseri-
cordia de nosotros. 
Dios Espíritu Santo, ten misericordia de 
nosotros. 
Trinidad Santa, que eres un solo Dios, ten 
misericordia de nosotros. 
Corazón de Jesús, Hijo del Padre Eterno, 
Corazón de Jesús, formado en el seno de la 
Virgen Madre por el Espíritu Santo, 
Corazón de Jesús, al Verbo de Dios substan-
cialmente unido, 
Corazón de Jesús, de majestad infinita, 
Corazón de Jesús, Templo santo de Dios, 
Corazón de Jesús, Tabernáculo del Altísimo, 
Corazón de Jesús, Casa de Dios y puerta del 
cielo, 

Cor Jesu, fornax ardens caritatis,  
 
Cor Jesu, justitiæ et amoris recep-

taculum,  
Cor Jesu, bonitate et amore plenum,  
 
Cor Jesu, virtutum omnium abyssus,  
 
Cor Jesu, omni laude dignissimum,  
Cor Jesu, Rex et centrum omnium 

cordium,  
Cor Jesu, in quo sunt omnes thesau-

ri sapientiæ et scientiæ,  
 
Cor Jesu, in quo habitat omnis plen-

itudo divinitatis,  
Cor Jesu, in quo Pater sibi bene 

complacuit,  
Cor Jesu, de cujus plenitudine om-

nes nos accepimus,  
Cor Jesu, desiderium collium æter-

norum,  
Cor Jesu, patiens et multæ miseri-

cordiæ,  
Cor Jesu, dives in omnes qui in-

vocant te,  
Cor Jesu, fons vitæ et sanctitatis,  
 
Cor Jesu, propitiatio pro peccatis 

nostris,  
Cor Jesu, saturatum opprobriis,  
Cor Jesu, attritum propter scelera 

nostra,  
Cor Jesu, usque ad mortem obe-

diens factum,  
Cor Jesu, lancea perforatum,  
Cor Jesu, fons totius consolationis,  
Cor Jesu, vita et resurrectio nostra,  
 
Cor Jesu, pax et reconciliatio nostra,  
 
Cor Jesu, victima peccatorum,  
 
Cor Jesu, salus in te sperantium,  
 
Cor Jesu, spes in te morientium,  
 

Corazón de Jesús, Horno ardiente de cari-
dad, 
Corazón de Jesús, Santuario de justicia y de 
amor, 
Corazón de Jesús, lleno de bondad y de 
amor, 
Corazón de Jesús, Abismo de todas las vir-
tudes, 
Corazón de Jesús, digno de toda alabanza, 
Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los 
corazones, 
Corazón de Jesús, en que están escondidos 
todos los tesoros de la sabiduría y de la cien-
cia, 
Corazón de Jesús, en que mora toda la pleni-
tud de la divinidad, 
Corazón de Jesús, en que el Padre se agradó, 
 
Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos 
nosotros hemos recibido, 
Corazón de Jesús, deseo de los eternos colla-
dos, 
Corazón de Jesús, paciente y muy misericor-
dioso, 
Corazón de Jesús, liberal con todos los que 
te invocan, 
Corazón de Jesús, fuente de vida y de san-
tidad, 
Corazón de Jesús, propiciación por nuestros 
pecados, 
Corazón de Jesús, colmado de oprobios, 
Corazón de Jesús, desgarrado por nuestros 
pecados, 
Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la 
muerte, 
Corazón de Jesús, con lanza traspasado, 
Corazón de Jesús, fuente de todo consuelo, 
Corazón de Jesús, vida y resurrección nues-
tra, 
Corazón de Jesús, paz y reconciliación nues-
tra, 
Corazón de Jesús, víctima por nuestros pe-
cados, 
Corazón de Jesús, salvación de los que en Ti 
esperan, 
Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti 
mueren, 

4. 5. 

DEVOCIONES AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


